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37/39. Consecuencias adversas que tiene para el dis­
frute de los derechos humanos la asistencia 
política, militar, económica y de otra índole qtie 
se presta al régimen racista y colonialista de 
Sudáfrica 

La Asamblea General, 

Recordando sus resoluciones 3382 (XXX) y 3383 
(XXX) de 10 de noviembre de 1975, 33/23 de 29 de 
noviembre de 1978 y 35/32 de 14 de noviembre de 1980, 

Recordando asimismo sus resoluciones 3201 (S-VI) 
y 3202 (S-VI) de 1º de mayo de 1974, que contienen la 
Declaración y el Programa de acción sobre el estable­
cimiento de un nuevo orden económico internacional, 
y 3281 (XXIX) de 12 de diciembre de 1974, que contiene 
la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados, 

Teniendo presente su resolución 3171 (XXVIII) de 
17 de diciembre de 1973, relativa a la soberanía 
permanente sobre los recursos naturales de los países 
en desarrollo y de los territorios bajo dominación 
colonial y extranjera o sometidos al régimen de 
apartheid, 

Recordando sus resoluciones sobre la colaboración 
militar con Sudáfrica, así como las resoluciones 418 
(1977) de 4 de noviembre de 1977 y 421 (1977) de 9 de 
diciembre de 1977 del Consejo de Seguridad, 

Teniendo en cuenta, en particular, las decisiones 
pertinentes adoptadas por el Consejo de Ministros de 
la Organización de la U ni dad Africana en su 37º período 
ordinario de sesiones, celebrado en Nairobi del 15 al 
26 de junio de 19812, 

Tomando nota del informe revisado preparado por 
el Relator Especial de la Subcomisión de Prevención 
de Discriminaciones y Protección a las Minorías 
sob.re las consecuencias adversas que tiene para el 
disfrute de los derechos humanos la asistencia polí­
tica, militar, económica y de otra índole que se presta 
a los regímenes colonialistas y racistas del Africa 
meridionaP, 

Habiendo tomando nota con inquietud de que en su 
informe sobre el examen especial del programa de tra­
bajo en curso de las Naciones Unidas4, el Secretario 
General llega a la conclusión de que el informe anual 
actualizado sobre las consecuencias adversas que tiene 
para el disfrute de los derechos humanos la asistencia 
política, militar, económica y de otra índole que se 
presta a los regímenes colonialistas y racistas del Africa 
meridional ha sido señalado para su eliminación del 
proyecto de presupuesto por programas para el bienio 
1982-19835, 

Reafirmando que toda colaboración con el régi­
men racista de Sudáfrica constituye un acto hostil 
contra los pueblos oprimidos del Africa meridional en 
su lucha por la libertad y la independencia y un desafío 
arrogante a las Naciones Unidas y a la comunidad 
internacional, 

Considerando que esa colaboración permite a Sudá­
frica obtener los medios necesarios para llevar a cabo 

2 Véase A/36/534, anexo l. 
J E/CN.4[Sub.2/1982/I0. 
4 A/36/658. 
5 Jhid., anexo II. 

actos de agresión y de chantaje contra los Estados 
africanos independientes, 

Profundamente preocupada por el hecho de que los 
principales asociados comerciales occidentales y 
otros asociados comerciales de Sudáfrica continúen 
colaborando con el régimen racista, y de que su cola­
boración constituya el obstáculo principal para la 
liquidación del régimen racista y la eliminación del 
sistema inhumano y criminal del apartheid, 

Alarmada ante la continua colaboración de ciertos 
Estados occidentales y de Israel con el régimen racista 
de Sudáfrica en la esfera nuclear, 

Lamentando que el Consejo de Seguridad no haya 
podido tomar decisiones de carácter obligatorio para 
impedir toda colaboración con Sudáfrica en la esfera 
nuclear, 

Reconociendo que se debe dar la máxima prioridad 
a la acción internacional encaminada a asegurar la 
plena aplicación de las resoluciones de las Naciones 
Unidas para la erradicación del apartheid y la libera­
ción de los pueblos del Africa meridional, 

Consciente de la necesidad constante de movilizar 
a la opinión pública mundial contra la asistencia polí­
tica, militar, económica y de otra índole que se presta 
al régimen racista de Sudáfrica, 

I. Reafirma el derecho inalienable de los pueblos 
oprimidos del Africa meridional a la libre determina­
ción, la independencia y el goce de los recursos 
naturales de sus territorios; 

2. Reafirma de nuern el derecho de esos pueblos 
a disponer de tales recursos para su propio beneficio 
y a obtener una justa reparación por la explotación, 
el agotamiento, la pérdida o la depreciación de esos 
recursos naturales, incluso reparación por la explota­
ción y el abuso de sus recursos humanos; 

3. Condena 1•igorosamente la colaboración de 
ciertos Estados occidentales, de Israel y de otros 
Estados, así como de las empresas transnacionales y 
otras organizaciones que mantienen o siguen acrecen­
tando su colaboración con el régimen racista de 
Sudáfrica, especialmente en las esferas política, eco­
nómica, militar y nuclear, lo que alienta a ese régimen 
a persistir en su política inhumana y criminal de 
opresión brutal de los pueblos del Africa meridional 
y de denegación de sus derechos humanos; 

4. Reafirma una vez. má.l' que los Estados y las 
organizaciones que prestan asistencia al régimen 
racista de Sudáfrica se hacen cómplices de las prác­
ticas inhumanas de discriminación racial, colonialismo 
y apartheid perpetradas por ese régimen, así como de 
actos de agresión contra los movimientos de liberación 
y los Estados vecinos; 

5. Pide al Consejo de Seguridad que considere 
urgentemente la aplicación de sanciones completas y 
obligatorias, de conformidad con el Capítulo VII de 
la Carta de las Naciones Unidas, contra el régimen 
racista de Sudáfrica, en particular: 

a) La prohibición de toda asistencia o colaboración 
tecnológica para la fabricación de armas y suministros 
militares en Sudáfrica; 

h) El cese de toda colaboración con Sudáfrica en la 
esfera nuclear; 
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e) La prohibición de todos los préstamos a Sudá­
frica y de todas las inversiones en ese país, así como 
el cese de todo comercio con Sudáfrica; 

d) El embargo sobre el suministro de petróleo, 
productos del petróleo y otros productos estratégicos 
a Sudáfrica; 

6. Hace un llamamiento a todos los Estados, a 
los organismos especializados y a las organizaciones 
no gubernamentales a que presten toda la colaboración 
posible a los movimientos de liberación del Africa 
meridional reconocidos por las Naciones Unidas y 
por la Organización de la Unidad Africana; 

7. Expresa su reconocimiento al Relator Especial 
de la Subcomisión de Prevención de Discrimina­
ciones y Protección a las Minorías por su informe 
revisado; 

8. Afirma que la actualización del informe sobre 
las consecuencias adversas que tiene para el disfrute 
de los derechos humanos la asistencia política, militar, 
económica y de otra índole que se presta a los 
regímenes colonialistas y racistas del Africa meri­
dional reviste gran importancia para la causa de la 
lucha contra el apartheid y otras violaciones de los 
derechos humanos en Sudáfrica y en Namibia y debe 
seguir siendo una actividad del programa de trabajo 
en curso para 1982-1983; 

9. Exhorta al Secretario General a que brinde toda 
la asistencia necesaria al Relator Especial a fin de 
pon,�r a su disposición los servicios de computación 
esenciales para la actualización más detallada de la 
lista contenida en su informe; 

10. Exhorta a los gobiernos de los países en que 
tienen su sede los bancos, las empresas transnacio­
nales y otras organizaciones mencionadas y enume­
radas en el informe revisado a que adopten medidas 
eficaces para poner fin a sus actividades comerciales, 
de manufactura y de inversión en el territorio de 
Sudáfrica, así como en el territorio de Namibia ilegal­
mente ocupado por el régimen racista de Pretoria; 

11. Pide al Secretario General que transmita el 
informe revisado al Comité Especial contra el Apart­
heid, al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, 
a otros órganos interesados de las Naciones Unidas 
y a las organizaciones internacionales regionales; 

12. Pide urgentemente a los organismos especia­
lizados, en particular al Fondo Monetario Internacional 
y al Banco Mundial, que se abstengan de conceder 
cualquier tipo de préstamo al régimen racista de 
Sudáfrica; 

13. Exhorta a todos los Estados, los organismos 
especializados, las organizaciones regionales, inter­
gubernamentales y otras organizaciones interesadas 
a que den amplia publicidad al informe revisado; 

14. Invita a la Comisión de Derechos Humanos 
a que, en su 39º período de sesiones, conceda alta 
prioridad al examen del informe revisado; 

15. Decide examinar con carácter prioritario, en su 
trigésimo noveno período de sesiones, el tema titulado 
"Consecuencias adversas que tiene para el disfrute 
de los derechos humanos la asistencia política, militar. 
económica y de otra índole que se presta al régimen 
racista y colonialista de Sudáfrica··. teniendo en cuenta 
las recomendaciones que tengan a bien presentarle la 

Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y 
Protección a las Minorías, la Comisión de Derechos 
Humanos, el Consejo Económico y Social y el Comité 
Especial contra el Apartheid. 

90a. sesión plenaria 
3 de diciemhre de /982 

37/40. Aplicación del Programa para el Decenio de la 
Lucha contra el Racismo y la Discriminación 
Racial 

La Asamhlea General, 

Reafirmando su determinación de lograr la elimi­
nación total e incondicional del racismo, la discrimi­
nación racial y el apartheid, que siguen representando 
graves obstáculos a todo nuevo progreso y al fortale­
cimiento de la paz y la seguridad internacionales, 

Recordando que, en su resolución 3057 (XXVIII) 
de 2 de noviembre de 1973 y en el Programa para el 
Decenio de la Lucha contra el Racismo y la Discrimi­
nación Racial anexo a ella, así como en otras resolu­
ciones pertinentes, pidió a todos los pueblos, gobiernos 
e instituciones que perseveraran en sus esfuerzos por 
erradicar el racismo, la discriminación racial y el 
apart �eid, para promover así el respeto de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales de todos sin 
distinción de raza, color, ascendencia ni origen 
nacional o étnico, 

Teniendo en cuenta la Declaración y el Programa 
de Acción aprobados por la Conferencia Mundial 
para Combatir el Racismo y la Discriminación Racial6

, 

Rernrdando que en el programa de actividades 
que han de emprenderse durante la segunda mitad del 
Decenio de la Lucha contra el Racismo y la Discrimi­
nación Racial, enunciado en el anexo a su resolución 
34/24 de 15 de noviembre de 1979, la Asamblea pidió 
a todos los Estados, los órganos de las Naciones Uni­
das y las organizaciones intergubemamentales y no 
gubernamentales que intensificaran sus esfuerzos con 
miras a realizar lo más rápidamente posible los obje­
tivos del Decenio, que tiene por fin la eliminación 
completa y definitiva de todas las formas de racismo 
y de discriminación racial, 

Expresando su gra1·e preocupación por la situa­
ción que impera en Sudáfrica, y en el Africa meridional 
en general, debido a la política y las medidas del 
régimen de apartheid, en particular sus esfuerzos para 
perpetuar y reforzar la dominación racista sobre el 
país, su política de "bantustanización", la represión 
brutal de los adversarios del apartheid y sus nuevos 
actos de agresión contra los Estados vecinos, 

Reafirmando que el apartheid es un crimen de lesa 
humanidad, 

Particularmente preocupada por la persistencia de la 
ocupación ilegal de Namibia por el régimen minori­
tario racista de Sudáfrica, 

Decepcionada por el hecho de que las conversa­
ciones entre las Naciones Unidas y el régimen racista 

• lnjimnc de /,1 Conjácncia Mundial para Combatir,,¡ Racümo 
y la Discriminaciiín Racial. Ginebra. 14 a 25 de agosto de /978 
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.79.XIV .2). 
cap. 11. 


